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CAPITULO X. 
Oíaz en Tehuantepec. 

(.;omo resultado de sus dote8 militares :r la habi­
lidad que en más de una ocasión desplegó, el Capitán 
Iliaz fu(o nombrado, po<•o después de la derrota de 
lm~ hermanos ( 'obos en Oaxara, Gobernador y Co­
mandantr Jlilitar ,lel Distrito 6 Cantón de Tehuan­
tepe<·. Ji~u esa (•poc•a <·ontaba Ilíaz 29 años de edad, he­
cho muy signi1kativo, si se recuerda que Tehuante­
pec.·, en aquel entonres, se enC'ontraba plagado deban­
<füloi-, guerrillas y enemigos del gobierno, entre los 
que figura ha Con<'hada, quien había logrado insu­
rrP('<"ionar la mayor parte del IRtmo en c·outra de la 
t·amm lib,•ral. rua gran ¡>arte de esas bandas, en la 
ép<wa del nombramiento de Díaz <·orno Gobernador 
de ei-ti Distrito, amenazaba asolar la región Istmica 
y ~ometerla <·ompletamente á la rau 'ª com;ervadora. 

Porfirio Díaz permane<'ió durante dos años al 
frente• (le la administración C'ivil y militar del Istmo, 
J)rá<·ticarnente olvidado del gobierno en <·nanto á pro­
JlOrcionarle a~·uda alJ.,11ma material. Y estos dos años 
funon de re<·onstrm·eión y <·uidaclmm administrarión 
en los aimntos del distrito y de constante lnC'ha ton­
tra el partido reaedonario :r los indios. 

~~u aqur11os tiempo~ eran tau escasoR los medioi.; 
de <·omtmi<-atión entre la Capital y el Istmo, que con 
fre(•twn(•ia trans<·nrrian de tres á i-ei~ me8el-i Rin ro­
mtrni<·a('i{m <'ntr(• el Oobernador ~r el Oohieruo ce_n­
tral. Por lo tanto, Díaz quedó casi abandonado á suH 
propios rt•<·m·sos. En medio de Rus <"Onstantesi luchaH 
t·ontra los ill(liOH y <"aheeilJas reaC'cionarios, hall<> 
tiempo para impulsar la educ-ación, el <·omercio, a<·­
tiviclad mer<"antil ~· las indui-trias nativas. Po<'o á po­
<·o lo~ indios sp dedkaron ú trabajar; los ran<·hoR y 
planta<"iones <"Omenzaron á florPC'er; el tráfko á tra­
v~s tlt>l btmo se tornú i-wguro; se abrieron eRC'uelaH 
en laH prin<'ipalPH pohhl<'iones y pueblos; el merrado 
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de la región hasta allí casi desierto, empezó de nue­
vo á dar señales ele actividad y los negocios generales 
en el Istmo mostraron un twance firme al retornar 
la confianza bajo la administración del joven Uol,er­
nador. Los ramos fisealei:.; del gobierno de Tehuante 
pee igualmente experimentaron una gran mejoría. l~l 
Gobernador, que había sabido inspirar c·onfianza al 
pueblo en todo el distrito y retomar á la Yida in­
dustrias que aparecían yertas, tambic>n logró poner 
un fin á los déficits que ocurrían en ]os ramos ñsea­
les del territorio bajo su adminüitra<'iém antes de sn 
llegada á Tehuantepec. 

Los contrabandistas asolaban easi todo el Istmo 
y sus maniobras se habían hecho tau extensas, q1w 
minaban la vitaUdad ele la administración, esto e:-;. 
su hacienda. Tan notorio bahía Jle~ado á ser este trá­
fico coutrabandhita que ]os c·omerciantes ele uno ú 
otro punto del Istmo, adquirían de los elefraudadore:-­
la mayor partP de sus merca1H'ías rxtranjeras. En 
aquella rpoca existían tamhirn los impuestos interio­
res del Estado; pero eran eludidos por medio ele t'X· 
tensas ~· bien organizadas euadrillas 1le (·O11traha11-
distas, en cuyas manos, práetiC'amente, se eneontm­
ba el negocio de transportes en el Istmo. 

Cuando Díaz demostró su decisión para haeer Yol ­
ver á la ley á la región del T strno, Joi,; ('Ontrabandis­
tais, viendo su negoeio en peligro. se afiliaron ú la:-­
huestes rea<'cionarias y exC'itaron á Joi.; indios á opo­
nerse al Gobernador. ERta fnr una de ]as (·at18a:-1 d<• 
tantas batidas, combates y eseararnuzas que inquie­
taron Ja administración elel joYen Hohernador, quien 
no sólo tenía que eomhatir easi <"Onstautemente á sus 
enemigos, sino tarnbirn se ,·ió obligado á iuspeC'eio­
nar y recorrer todo el Istmo para impedir que se elu­
dieRe el pago de impuestos al gobierno. 

En aqueJloR días el contrabando era reputado c·o­
mo una eosa legal. Los comerciante!-! lucraban inmC'u­
samente con él, ligados, naturalmente, C'On los c·ontri1-
bandistas á quienes protegían siempre que i,;e presen­
taba una oportunidad. Tan hien habían los <'Ontra-



bandi tas organizado su negocio y con tantos ami­
gos eontaban en toda la región, que fué una tarea ex­
traordinariamente difí<'il el suprimirlos, aún dispo­
niendo de la ayuda de una fuerza de politía de lo me­
jor organizada y empleados aduanales especiales, de­
bido á Jo agreste del ¡mí ·. su e.li;taRa población y te­
ner, comparativamentfl, muy J>O<'0S <·aminos. Esto, 
aunado ú la buena <li~posi<'ión de los <·ampesinos ha­
cia los <1nehrantadores de la ley, <1uienes <·ontahan 
además <'011 el apoyo de lo:-. comer<'iantes y con ami­
gos y cómplkes en todas partes, hizo de la tarea de 
extirpar el contrabando una obra hercúlea. Pero el 
joven y enérgi<·o Gobernador se propuso Jlevarla á 
rabo, <'Orno lo hada <·on (•nantas <'Osas emprendía, y 
poco á poco vendó las difkultades que surgían en su 
camino y redujo el C'Ontrahanclo en Tehuantepe<' á un 
minimum. Esto, naturalmente, aumentú los ingresm~ 
de la tesorería füica l y el resultado fu{> que la admi­
nistraci{m de Díaz produjo un sobrante en el teRoro, 
no olH;:tante <•l he<'ho de ~astar más que sus predeceso­
res en mejoras de utilidad públka de varias cJases, 
notablemente <·ou relación á la instrucción pública, 
la que impuls{) ronstante y 1-1istemáticamente. 

Su administraC'ión fu{> e('onómfra, y por ello los 
nego<·iof-i bajo la misma, se vieron atendidos con el 
cuidado y eficiencia que por largo tiempo faltaron en 
el gohierno de Tehuantepec antes de que asumiese el 
<·argo de ,Jefe principal del Territorio. 

Porfirio Dí::tz introdujo una innovación en su go­
hierno, .que fur tanto mejor recibida, cuanto que no 
Pra a<·ostumbrada alli, ni en mn<'hos de los E1:itadoR 
y Territorios de 11rxico, ni aún en la administración 
<l<•l OobiPrno Federal: Pagó regular y esC'rupulmm­
mente su sueldo íntegro á ]os empleadoR militares y 
('Ívicos <lfl hls ofieinaR del Gobierno del Territorio. 
}~"to Je granjeé, la buena vohrntacl <le todol-1 aquellos 
bajo RU mando 6 depemlen<'ia. Rl ej<'r<'ito estaba con­
tento y <·onfiaba en (>J. Los empleados del Estado moR­
tra han igual confianza. nradualmente ese sentimien­
to se extendió por todo el territorio y 1n buena volun-
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tad hacia el joven Gobernador atrajo á su lado mu­
chos adictos, aún entre aquellos que al principio eran 
sus más asiduos opositores. 

Su gobierno del territorio de Tehuantepec es dig­
no ele mayor atención que la que la amplitud de es­
ta obra permite, puesto que allí demostró la misma 
habilidad administrativa que le ha distinguido en su 
manejo en los negocios de la República desde 1876 
hasta el presente. Le poseía el mismo deseo ele ver 
prosperar al país, la misma atención consagrada á 
1m administración y el mismo desvelo por el fomento 
del comercio, tráfico mercantil é industria y la mis­
ma habilidad para vencer las muchas dificultades 
que rodeaban su aclministración y que hicieron su 
trabajo tan excesivamente laborioso. ..Allí también 
mostró la mano firme que le permitió extirpar irre­
gularidades de todas clases y devolver la paz al dis­
trito; la justicia, que cautivó la buena voluntad del 
pueblo en general y la pericia para atraerá su par­
tido á casi todos los mejores elementos en Tehuante­
pec. Fué, en menor escala, el mismo Díaz que más 
tarde babia de asir el embrollo de dificultades que 
habían agitado administraciones anteriores de la Re­
pública, para desenmarañarlo y dar al país un im­
pulso maravilloso hacia la ley, el orden y progreso 
y un desarrollo interno como jamás había sido pre­
senciado, aún en los más prósperos y felices días de 
las épocas coloniales. 

El tiempo que Diaz estuvo como Gobernador y 
Comandante l\filitar ele Tehuantepec le fué tan pro­
picio, eomo fué afortunado también para aquella par­
te de la República, no obstante el hecho de sufrir con­
siderable pena á causa de una antigua herida causa­
<la por una bala de fusil en la batalla de Ixcapa, ocu­
rrida veinte meses antes, y ser victima además de las 
fiebres palúdicas que han sido siempre el azote ele las 
tierras bajas ele México. Y decimos propicio, porque 
alií adquirió la experiencia militar y cívica que dP 
otro modo, 6 probablemente en C'ualquiera otra parte 
de Méxko, quizás no habría podido obtener de una 
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manera tan efectiva, porque allí las condiciones eran 
peculiares, allí encontró problemas que en otra por­
ción de la RepúbJica no habría tratado tan amplia­
mente, y sobre todo, hallábase tan lejos de la Capital, 
sin vías de comunicación 1·ápida que prácticamente 
se vió reducido á procurarse por sí mismo su salva­
dón. Estas condiciones desarrollaron sus energías 
latentes y le suministi·aron confianza en su propia 
habilidad para solventar las situaciones difíciles y 
resolver complexos problemas de carácter militar, 
d,·ico y administrativo. )fucho debe el moderno ~lé­
xico á aquellos dos años pasados por Porfirio Díaz 
en una región asolada por las fiebres, infestada <le 
c·outrabandistas, y hostilizado por los reaccionarios 
y turbulentos indios. Porque allí nuestro actual .Jefe 
Ejecutivo aprendió á dilucidar, en menor escala, mu­
<"hos de los grandes problemas que más tarde resol­
vió para con la nación entera. Allí fabricó su propia 
pólvora, municiones y otros elementos de guerra y 
allí abrió caminos, libró al país de bandidos y saltea­
dores y creó una policía para el distrito, todo lo que 
en sí constituye una tan gran labor, dados los redu­
cidos recursos <le que disponía, su falta ele experien­
('ia previa, su juYentud, y sobre toclo, su carencia de 
reputación y amigos que le ayudasen, como su obra 
de regeneración de la totalidad del país emprendida 
muC'hOR años después, cuando el héroe ele cien bata­
llas y de otras tantas administraciones próspera~, 
pudo rodearse de hombres de talento, de todas las 
edades y éategorías, que la ayudasen, y contó con to­
dos los recursos de la República, por más que e~tu­
viesen Yieiados y en profunda necesidad de organi­
zación . 

... \.quelloR que deseen estudiar el caráC"ter del hom­
bre que ha hecho por el moderno México lo (Jne niu­
g(m otro, deben considerar cuidadosamente su admi­
nistración en el gobierno de Tehuantepe<· de 1859 á 
18fü, pues allí se eneierra la clave de su carácter y 
de su éxito. 

El que un jo,·en de talento y ambicioso de éxito en 
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todo, haya administrado bien el territorio que le fué 
confiado y e] que haya Yisto por el interés intelertual · 
y moral de sus habitantes, no aparecería, bajo cir­
eunstaueias normales, tan digno de renombre y nota 
si no fnese por el heC'ho de que un puesto administra­
th-o en aquel entonees era ronsideraclo en muchas 
p:n·tes de )Irxieo, como invitación para procurar sólo 
el medro personal y el ele los amigos, antes que todo. 
Una posición semejante era Yista como el medio de 
reunir adeptos en torno de la figura central. Se co­
metían abusos de todas clases y el pueblo era despo­
jado ~T expoliado en interés de ]os jefes ejecutivos y 
sus partidarios. Bajo tales circunstancias, no es na­
cla extraño que la administración gene1·al, en los es­
tados y tenitorios, fuese entonces mala. Esa actitud 
de la moralidad política hacia el público condujo ne­
ce:-;ariamente á la corrupción general del cuerpo acl­
ministratíYo y aún del mismo público. 

La apreeiaeión de los políticos de ambos partidos 
y sus sec-ua('es, era que á aquel en el poder correspon­
día el botín. La faz notable dP la administración de 
Díaz en Telmantepe<', es, por lo tanto, que haya pocli­
do levantarse muy por encima del credo político de 
su tiempo, proclamando que la justicia se hiciese pa­
ra todos r que aqueJlos en el poder estaban obligados 
liada el puehlo que representaban. Este lema, en ver­
dad que había sido ~•a preconizado, pero el joven go­
bernador de 'fehuantepec le daba muy diferente in­
terpretación. En vez de opinar que aquel en el poder 
debín su primer deber á su partido y á aquellos que 
le habían serYido como instrumentos para su eleva­
ción, predieó la doch·ina de que el primer deher de 
un jefe era para su magisterio y para el pueblo y la 
nación, debiendo ejer('er su administración obligado 
i,¡6Jo por la le,v y por la constitndón. °EHte era el es­
Jlíritn haH(1 de i-iu aclministraeión en Tehuantepe<·; y 
(>ste tamhih1 es el miHmo espíritu que ha animado su 
gohic1·110 ele la Rc>públirn cle:,:;de que fu(i llamado á !'e­
gir sus destinos. Es eierto que durante los doi-i años 
en que fu(• gobernador <le Telmantepe<', existieron 
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abusos de autoridad de parte de aquellos bajo su ju­
risdicción y que algunos se procuraron Yentajas de 
sus empleos. )las esto ocurre en los paises mejores 
gobernados. y en Jiéxico, donde las ideas de Díaz 
eran comparatiYamente nuevas y donde la práctica y 
sentimientos del pueblo se inclinaban más bien en 
favor de una mala versión administrativa, lo que su­
cedía en todo el país, no podía haberse esperado otra 
cosa sino un (>xito parcial á sus esfuerzo . . Pero el 
comparativo éxito constituía por sí solo un señalado 
triunfo para aquel que había sostenido ante la faz de 
la corrupción públiea de su tiempo; que era el de­
her de aquellos que obtenían la pública confianza el 
desempeñar sus cargos teniendo por úniea mira el be­
neficio del pueblo del País. 

Durante i;;u presidencia, Díaz ha tropezado <·ou 
las mismas dificultades que tuvo que combatir en Te­
huantepee. En todas las razas y las naciones existe 
la tendeneia entre los gobernantes de hacer su posi­
ción y su influencia benéfica á sí propios y sus parti­
darios. Esta idea estaba tan arraigada en )f(>xfro ~· 
era tan general que una de las mayores difi.eu]tades 
del General Díaz durante su presidencia, ha i;;ido E>l 
lograr la administraeión honrada de los pnestmi pú­
blicos. 

La dolosa influencia de la mala administración 
española de los cargos públicos y la idea de que en 
ellos se debe proteger á los amigos y partidarios y 
que los en ellos empleados deben unirse para un bene­
ficio común, ha sido algo muy difícil de extirpar. Era 
esto tan general, el país cubría tan vasta extensión 
de territorio eon intereses tan divergentes, tan po­
eos, tan esparcidos é imperfectos eran los medios de 
comunicación ~, los intereses local~s tantos y tan in­
tem;;os en su localismo, que se requirió gran pacien­
C'ia y per~e,·eraneia para lograr lo que Díaz C'lara­
mente pereihió <lel>ería hacN·se para que el país pu­
diese desarrollarse y anmzar con paso firme en la 
senda del moderno progreRo. 

Todavía rxisten a husos en J1éxico y existirán aún 

Gn:1rn1rno oi,: ÜAXACA. 
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prohahh•nwnte por muebm, añm,. )la:-; no podrá ser 
de otra manera, dadas las concliC'iones que exb,tie• 
ron en la Hepúhli('a ha('e un terdo ele siglo, y aque­
lla:-; qne han preva}P('ido hasta el presente. Pero si 
se ('omparnu las comlitioues entonces exb;tentes con 
las ele ahora, es e,·idente, aún vi~tas de una mane­
ra ramm 1, la ntsta reforma lograda por el gobierno 
de Díaz en el sentido ele purifiear las ofkinas públi­
c·as y la aclministraC'ión ele justicia. :Xo hay un solo 
ramo ele la admiuistra<'ión que no haya sufrido uua 
gran mejoría respedo á honradez y efü· .. wia. Este 
mi!uno espíritu se ba extendido á la admiuistrad(m 
de los estados~· territorios. 

Actualmente, nadie. en cualquier punto de Mé­
xic'o, puede clh,poner ú su alhedrío ele los rel'ursos ele 
la hadencla púhlita. Hoy ningún empleado púhlko 
ni pensará siquiera salir del país, llerando en pos ele 
i--í. carros llenos ('011 los ('audales de la nac·ióu, eomo 
fué acu~aclo ele lul<'erlo Sehastiún Lfr(lo de Tejada, 
('Uanclo huyó ele la Uapital ahandonall(lo la JH'<•siden­
cia al aproximarse Pl ej{•rdto revoludonario. ¡ Lerdo, 
<•1 justo, el brillante ~- honrado, <·omo l'iUs amigoH le 
titulaban! Uor ningún golwrnaclor dt>l Pslado. po­
dría, si quisiese, apropiars(' para su uso prh·ado ~ T rl 
(lp su familia, los fomlos del estnclo, sin re1ulir mm-
<'ª <"nenta ele ello. 

En la ~wtna1ida<l la adminish'a<·iú11, ú tray{•s de 
~I(-xito es la en<'omienda el(• la clire<·<·i{111 de un nego­
tio cloJHle se llenl rstrkta c·u<>nta del dim•ro rerihido 
y gastado. Para aquellos que están familiarizados 
<·on los mé>todos prádiC'o-<·omc•r<"ialc>s clf los país(•s 
de orig<>n sajón, {•sto no pare<"erá Pxtraiio; pero para 
los que sab<•n lo que era M{·xko lt:H'e me(lio siglo, la 
reforma operada en los asuntos tlel país r rn la a(l­
ministradón ele la~ ofiC'iuas ~· cargos p11hli<·os es real­
mente digna de nota. 

'F'u(a en TelmantepeC' donde Porfirio Díaz prinei­
pi6 á aseencler en rango JJlilitar, porque aún <'lutt11lo 
el ~obierno lo ltahía clc>jaclo prúdi('amcnte ahautlona­
do á sus J>ropios re<·m·so:-i, no podía haher clejado pa-
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sar desapercibiclo el buen dei-iempeño ele su mi1dón 
como soldado y gobernador civil, siendo su aclminii--­
tración una C'asi eonstnnte lu<'ha contra los enemigos 
del gohierno ~· del orden púhli<'O. Rara yez trauseu­
rría una semana sin que no ocurriese un encuentro 
ó refriega ele alguna dase en la que, inYariablemen­
te, Díaz resultaba Yictorioso. )luchos de estos inci­
dentes carecían de importancia ; pero otros eran ver­
daderas campañas campalei-;, á resultas de las cuales 
Díaz cimentó su reputación y aseguró el (>xito de la 
cam~a clel gobierno en Tehuantepec. 

Por la victoria deeisiva obtenida sobre las fuer­
zas reaccionarias en la hntalla ele )Iixteqnma, en 
,Julio de 18:iB, en la que derrotó al Teniente Coronel 
Espinosa, lihertó al fatmo de toda fuerza organizada 
del enemigo. Este triunfo atrajo h ateneiún del Go­
bierno sobre su C'omportamiento ~· como recompensa 
fué promovido al grado ele Teniente Coronel. Pero 
más que este aseenso, sus vietorias en Tehnantepee 
le granjearon otro galardón: el eautivar la atenl'ión 
de lo:;; círculos milita1·es ele ~I(>xieo, y su reputaeiém 
y fama de soldado y eomo administrador, se exten­
dieron más allá ele los confines del distrito que admi­
nistraba. 

Como Tehuantepec era una depernleneia <le Oaxn­
ra, de la cual formaba parte polítitamente, los habi­
tantes ele la primera entidad veían con celo á los de 
la segunda, á quien acusaban de tratar de explotar 
en henefkio propio los rec·ursos de Tehuantepec. Por 
su parte, <'11 OaxaC'a <'Xistía tamhirn la mi:-mrn ani­
mosidad hada Tehuantepec; pero con su Hu·tica di­
plomátic-a Porfirio ])íaz logró apadguar esta reyerta 
eu.tre Tehuantepee y Oaxaca (· hizo revertir la nten­
dóu de los habitantes ele la primera región de sus pre­
disposidone~ locales1 á la defensa de la mwión c·on­
tra los reateionarios y saq1wa<lores, que en esa rpo­
ra habían asolado el Istmo. De este modo, aún tmm­
do él mü;mo era oriundo de Oaxaea, logró ganar la 
huena Yoluntacl y admiraei{m de los habitantes ele 
Tehuantepee, muchos de los cuales pelearon al lado 
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